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introducción

	Roma, 28.01.2010 3:00 a.m

	La puerta del piso se cerró con un siniestro crujido de sus bisagras y por fin se cerró de golpe, rompiendo el silencio. Murmurando débilmente, Claudio se quedó inmóvil un momento y escuchó, esperando no haber despertado a su hijo.

	El ligero ronquido procedente de su habitación le tranquilizó. Manteniendo la luz apagada y guiándose sólo por la que llegaba de la calle y se   filtraba a través de las cortinas, se dirigió con cuidado al salón.

	Se quitó la chaqueta y la tiró descuidadamente en el sofá. El timbre de su teléfono móvil resonó en el piso. Se le escapó una imprecación en voz baja; se imaginaba ya descansando en la cama después de un largo día y una interminable noche.

	"Hola", susurró, abriendo la puerta del piso e intentando no despertar a ninguno de los vecinos.

	En la pantalla del móvil no aparecía ningún número y Claudio no reconoció la voz femenina del otro lado. "Señor Calvani, le llamo del Club Capriccio di Venere. Siento molestarle, pero alguien ha encontrado su tarjeta de crédito y, como es usted uno de nuestros socios VIP, hemos pensado en avisarle."

	Claudio se quedó pensativo por unos instantes; efectivamente, sería una molestia tener que esperar hasta la hora de apertura del día siguiente para recuperarlo. "Iré a recogerla ahora mismo, ¿cuánto tardáis en cerrar?".

	"Cerraremos dentro de tres horas y preferimos no retener los efectos personales de nuestros clientes".

	Con una mueca, reprendiéndose por no haber verificado antes de salir, se dirigió al ascensor. "Gracias, estaré con usted dentro de media hora".

	"Perfecto".

	"Ah, ¿podrías entregársela al portero para que pueda recogerlo sin demora?".

	"Claro".

	Se despidieron mientras Claudio se apresuraba a volver al coche. Su único objetivo era regresar a casa lo antes posible y, al menos, dormir un poco; tenía una reunión importante programada para las once y media de la mañana siguiente y no podía permitirse llegar allí despeinado y medio dormido.

	"A partir de ahora, juro por Dios que no volveré a salir del club sin antes hacer una revisión exhaustiva de lo que llevo en los bolsillos y de lo que podría haberme dejado"

	.



	




	CAPÍTULO 1

	Roma, 28.01.2010 6.00 a.m

	Con un suspiro de alivio, Giulia bajó del tren mientras el cansancio acumulado durante la noche estaba disminuyendo. Eran las seis de la mañana y el viaje en el Intercity Nocturno le había agotado toda la energía. Independientemente de la clase en la que viajara, siempre le pasaba algo.

	Tenía los pies hinchados y estaba segura de que el pelo se le salía de la cabeza como el de una vieja bruja. Con un ligero movimiento de las manos intentó peinarse y se ajustó la chaqueta. Se dirigió a la salida más cercana con la maleta en la mano, en busca de un taxi.

	"Hola". El taxista sonrió mientras cogía su maleta y la colocaba en la parte de atrás del Mercedes negro.

	"Buenos días, tengo que ir a Via Colfiorito, 8", contestó ella, respirando demasiado rápido.

	Sin responder, el taxista le abrió la puerta. Se pusieron en marcha. Sabía que el trayecto a aquella hora de la mañana sería tranquilo y contaba con llegar a casa en veinte minutos. Sonrió mientras las calles de Roma fluían ante sus ojos tras la ventanilla y su sonrisa era la de alguien que vuelve a lo que le es familiar y significa hogar.

	Cuando llegó a su piso, cerró la puerta y se quitó los zapatos. Como había vuelto de un largo viaje, ese día no iría al trabajo. Como de costumbre, se preparó un café y prendió la televisión para escuchar las últimas noticias.

	Aún se estaba masajeando los pies cuando el teléfono empezó a sonar.

	No solía recibir llamadas hasta las ocho o las nueve de la mañana, por lo que aquella llamada a las siete y media era insólita, sobre todo porque se trataba de su hijo.

	"Lucio, creía que seguías durmiendo, ¿qué ha pasado?".

	Se había divorciado de Claudio, unos años antes, pero su hijo, que entonces tenía dieciocho años, había decidido quedarse a vivir con su padre.

	"Mamá, yo... tengo que decirte...". Su respiración agitada le impedía hablar.

	"Luciano, cariño, ¿va todo bien? ¿Qué te pasa? ¿Has tenido un accidente? ¿Estás herido? Trató de de cubrir todas las opciones que justificaban aquella voz asustada y temblorosa.

	"Mamá, ha ocurrido algo terrible". Hizo largas pausas entre palabra y palabra. "No se trata de mí, sino de papá".

	«Oh!" El tono de su voz se endureció; estaba claro que no le interesaba saber qué le había pasado a ese "gilipollas", como ahora solía llamar su ex-marido.

	"¡Mamá, por favor, esto es serio!", la regañó, aunque comprendía que la amargura por cómo se había comportado Claudio con ella, engañándola repetidamente con aquella stripper del club, nunca desaparecería. "Papá... Dios mío. Lo encontré muerto en su coche. Alguien le mató anoche y no sé qué hacer". Incapaz de refrenar más sus emociones, empezó a llorar, como si las palabras muerto y asesinado hubieran abierto un grifo por el que sus lágrimas pudieran fluir por fin desde lo más profundo de su alma.

	En un momento de silencio, Luciano pensó que su madre había cortado la comunicación, porque no le interesaba lo que había sucedido a su ex marido.

	Empezó a correr hacia su coche. "Luciano, ¿dónde estás, querido? ¿Has llamado a la policía?"

	"Estoy aquí fuera, en el garaje. Esperaba encontrar a alguien que me ayudara, pero hoy no hay nadie", siguió sollozando.

	Puso en marcha el motor. "Ahora escucha con atención. Voy por ti. Cuando llegue, llamaremos a la policía".

	" Ok."

	"Deja que se ocupen ellos, tú no toques nada. ¿Lo entiendes?"

	Luciano estuvo de acuerdo en que ésa era la mejor solución; miró a su alrededor y, dejando la puerta del coche como la había encontrado, se dirigió hacia la salida, con paso inseguro, esperando a su madre.

	"De acuerdo, te espero fuera, pero apúrate, por favor. No quiero estar solo". 

	"Llegaré en cuanto pueda", dijo Giulia.

	Se volvió para mirar el reluciente Lamborghini negro. Claudio estaba orgulloso de aquel coche, y Luciano, para poder conducirlo durante todo un día, tenía que levantarse antes que él y tomarlo prestado.

	Mirándolo, sin embargo, no le parecía más que un féretro, y mientras el alma de su padre abandonaba el dolor de la vida terrenal, muchas preguntas empezaron a invadir su mente, la mayoría de las cuales le parecían no tener sentido. Una en particular le obsesionaba: "¿Era éste realmente el día en que debía morir? " Sin duda, las cosas habrían resultado distintas si nunca hubiera conocido aquel maldito club nocturno que había empezado a frecuentar, porque su muerte parecía estar relacionada con eso.

	Giulia, por su parte, temía por el estado de ánimo de Luciano; sabía que quería a Claudio, a pesar de sus errores, y que aún sentía ese apego especial que une a un hijo con su padre.

	 Al haber pasado la noche en el tren de Reggio Calabria, donde había tenido una reunión el día anterior, sus reflejos al volante estaban ralentizados, pero rezaba para tener al menos la lucidez de llegar hasta su hijo y llamar a la policía; entonces podría colapsar, "pero no ahora".

	Cuando llegó al edificio donde su ex marido tenía su piso, vio a su hijo en la calle. Aparcò el coche, se bajò y corriò a abrazarlo.

	Luciano estaba como en trance y, por extraño que parezca, la apartó, aunque necesitaba desesperadamente sentir el calor de su madre.

	"Vamos a la casa, cariño". Ella lo miró, mientras le acariciaba la cara y le arregraba el pelo con los dedos. Sin apartar la mirada de él, volvió a abrazarlo con fuerza, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.

	La muerte de su ex marido no la había sorprendido. Siempre había sabido que frecuentar un ambiente desviado como aquel club nocturno podría haber tenido consecuencias peligrosas, pero nunca se había preocupado por él; nunca perdonó su traición con una prostituta barata.

	Sin embargo, las repercusiones que aquella muerte tendría sobre su hijo lo cambiaban todo, y lo más importante era que la policía esclareciera el misterio.

	Una vez que Luciano estuvo sentado en el sofá, cogió su teléfono móvil y marcó el 113.

	Manteniendo la voz firme, consiguió explicar lo que había ocurrido, o al menos lo que había conseguido entender de la conversación con su hijo.

	Aunque la policía no conocía personalmente a Claudio, era bastante famoso. Pertenecía a la élite de los empresarios capaces, pues había conseguido convertir el negocio familiar que había heredado en una empresa de éxito inimaginable.

	La policía científica llegó poco después para acordonar la escena del crimen y empezar a recoger pruebas, mientras el comisario Maurizio Scala, asignado al caso, se dirigía al piso para escuchar el testimonio de los familiares de la víctima.

	Permaneció de pie para no contaminar la zona, mientras Giulia y Luciano se sentaban en el mismo sofá donde aún estaba la chaqueta de Claudio.

	Sacó el bolígrafo y el cuaderno para comenzar a escribir. "¿Quién vive en este piso?"

	"Vivo aquí con mi padre". La voz de Luciano sonó débilmente mientras sus manos estrechaban las de su madre.

	"¿Y usted, señora?"

	Apartando la mirada del muchacho, se volvió hacia el comisario. "Ya no vivo aquí. Me divorcié de Claudio hace tres años, pero vivo no muy lejos; dejé a mi marido, no a mi hijo".

	Asintiendo, el comisario Scala siguió tomando notas. "¿Y estaba solo cuando descubrió el cadáver del señor Calvani? ¿Conoce algún detalle que pueda ayudarnos en la investigación?"

	Luciano vaciló un momento, intentando ordenar sus pensamientos. "Ayer, después de cenar, papá salió. Sé que solía frecuentar cierto club nocturno, pero no sé si fue allí anoche o si quedó con su nueva novia. Salió de casa cuando eran más o menos las nueve. No oí ningún ruido, porque suelo dormir con los tapones puestos".

	"¿Por qué los tapones?"

	"Para que no le oigas roncar".

	A Giulia se le escapó un murmullo de decepción. Las palabras "nueva novia" aún la irritaban; el matrimonio que había creído que duraría para siempre se rompiò en mil pedazos por culpa de esa mujer de baja moral.

	No había pasado un solo día en que no se preguntara qué había encontrado su marido en aquella prostituta para tirar a la basura todos los años que habían pasado juntos.

	Luciano miró a su madre y continuó: "Me quedé en casa, ya que hoy tenía clase en la universidad; obviamente, en este momento no voy a ir y creo que suspenderé mis estudios durante un tiempo."

	"Entonces, la víctima salió y usted se quedó en casa", repitió el comisario Scala, sin dejar de tomar notas. " ¿Sabe el nombre del club que frecuentaba?".

	Se hizo el silencio en la sala. Luciano casi se avergonzaba de no saber dónde pasaba las tardes su padre. Claudio Calvani no necesitaba guardia, pues era lo bastante mayor como para ir a cualquier parte sin tener que informar a nadie de sus desplazamientos.

	Sin embargo, Luciano se preguntó si aquel detalle podría ser de alguna ayuda. Sacudió la cabeza ante aquel pensamiento; lo que había ocurrido no era previsible ni evitable. Si su padre hubiera tenido a alguien pisándole los talones, aquel epílogo habría sido sólo cuestión de tiempo.

	"No, no conozco ese club, pero quizá su novia pueda darte más información. Encontrarás su número en la agenda de su móvil".

	"¿Es ésta su chaqueta?", preguntó el comisario Scala, volviéndose bruscamente hacia la que descansaba en el sofá.

	"Sí, cuando me desperté esta mañana, pensé que aún dormía", recordó Luciano, reflexionando sobre lo tonto e insignificante que había sido su deseo de tener el coche para él solo. "Suele llevarme a la universidad si coinciden nuestros horarios, pero hoy pensé que podría llevarme su Lamborghini; por eso no fui a su habitación a ver si estaba despierto".

	Scala siguió tomando notas sin levantar la vista.

	"Comprobé si las llaves estaban en la chaqueta, pero no, así que tendría que utilizar las de repuesto que guarda en el cajón de la mesa de su estudio para coger el coche. Cuando fui al garaje...".

	Le temblaba la voz y ya no podía hablar. Aún no estaba preparado para contar cómo había encontrado a su padre muerto, en un charco de sangre, y probablemente nunca sería capaz de describir la escena que había pasado ante sus ojos una vez que llegó al coche.

	Giulia abrazó a su hijo con fuerza, intentando consolarlo y preguntándose si el comisario podría terminar de tomarle declaración más tarde, u otro día.

	Con un movimiento de cabeza, mirando a Luciano, Scala continuó: "¿Has conocido a su nueva novia?". Imaginaba que no le resultaba fácil ahondar en la vida de su padre para identificar los motivos que habían causado su muerte; por desgracia, no había otra forma de hacerse una idea completa de los conocidos más importantes del Sr. Calvani y de quienquiera que hubiera tenido un motivo para quererle muerto.

	"No, nunca la vi. Intentamos evitar el tema. Aunque viviera con él no significaba que aprobara su estilo de vida".

	"Um..." murmuró. "¿Y ella dónde estaba anoche?", preguntó, dirigiendo su mirada a la que podría haber tenido una muy buena razón para deshacerse de Claudio Calvani, su ex mujer Giulia Calvani.

	"¡Espero que no esté insinuando que fui yo quien mató a mi ex marido!", exclamó ella. Sus ojos verdes se abrieron de par en par ante lo que parecía una suposición escandalosa. "De todos modos, para satisfacer su curiosidad, estaba en el tren de Reggio Calabria, donde tenía una reunión de negocios. Llegué a la estación de Termini esta mañana sobre las seis, y cogí un taxi a casa, justo a tiempo para recibir la llamada de Luciano."

	Apartó la mirada del comisario y buscó algo en su bolso. 'Tome, éste es el billete de tren que validé anoche y que el revisor selló. Y éste es el recibo del taxi. Espero que esté satisfecho", dijo, dejando los recibos sobre la mesita que tenían delante.

	"Señora Calvani, no era mi intención cuestionar sus palabras; sólo trato de entender lo que le ocurrió a su ex marido", trató de justificarse, cogiendo aún los recibos de la mesa de café para ponerlos como prueba.

	"Ya no me llamo Calvani. Mi apellido es Martini", señaló, siseando y tratando de mantener la calma al mismo tiempo.

	El comisario Scala miró a su alrededor. "Lo siento, pero tendré que echar un vistazo al piso y tendremos que precintarlo durante unos días para realizar los estudios necesarios. ¿Tiene algún sitio donde ir mientras tanto?", le preguntó a Luciano.

	"Sí, puedo ir a vivir con mi madre, pero tendré que llevarme mis pertenencias...", dijo con voz temblorosa, reflexionando sobre la posibilidad de no poder volver allí en mucho tiempo.

	'Cariño, no necesitarás mucho, puedes comprar más ropa. De momento, llévate los libros y el ordenador", le aconsejó Giulia.

	"Te dejaremos llevarte el portátil, pero la casa tiene que quedarse tal como está". Scala cerró el cuaderno. "Más tarde, tendrá que llevarlo a la comisaría para hacer una copia del disco duro. Si quiere, puede marcharse ahora mismo".

	 


CAPÍTULO 2

	Al quedarse solo, después de que la Sra. Martini y su hijo se hubieran marchado, Scala se acercó al sofá, esperando a que el equipo forense, tras haber terminado sus investigaciones en el garaje, se uniera a él y examinara también el piso. Empezó a reflexionar sobre algunos detalles del asesinato, empezando por la conversación que había mantenido con los dos familiares de la víctima. 

	"Hasta ahora, la única persona que ha tenido un buen motivo para matarlo es su ex mujer, que al parecer tiene una coartada irrefutable. En cuanto al hijo, no parece haber tenido ningún motivo para hacerlo. Se quedó con él después del divorcio; si hubiera sentido resentimiento o el deseo de vengar la ofensa hecha a su madre, habría optado por quedarse con ella. Sin embargo, tendremos que comprobar su coartada, ya que se encontraba cerca del lugar del crimen en el momento del asesinato", razonó para sí mismo el comisario mientras caminaba lentamente por el elegante salón, anotando sus primeras ideas en su cuaderno.

	La puerta del piso se abrió y le obligó a volver bruscamente a la realidad; el inspector técnico Leonardo Romizi, a cargo del equipo forense, entró mirando a su alrededor. "No has tocado nada, ¿verdad?", preguntó, al ver que el comisario no llevaba guantes de látex.

	"Estaba tomando notas en mi cuaderno; creo que tengo suficiente experiencia para saber cómo comportarme en la escena de un crimen".

	Romizi se encogió de hombros. "Quería asegurarme...".

	"¿Cuáles son tus primeras impresiones? ¿Hay algo interesante en la forma en que mataron al señor Calvani?" preguntó Scala, acercándose al inspector y guardándose de nuevo el cuaderno en el bolsillo.

	"Sí, y todo parece apuntar a un caso que no será fácil de resolver. Lo mataron de un solo disparo en la cabeza a corta distancia. Sólo encontramos un casquillo que indica que el arma no era un revólver". Mostró la bolsa transparente sellada que lo contenía. "Tendremos que hacer reconstrucciones balísticas para averiguar desde qué posición se disparó, si el asesino estaba esperando dentro del coche o fuera".

	"Hay mucho que aclarar sobre la dinámica del asesinato, y esperamos que, por una vez, la cámara de vigilancia sea útil para obtener más información sobre el asesino".

	El resto del equipo empezó a recoger muestras y objetos del piso, sobre todo del estudio donde el Sr. Calvani dirigía parte de su negocio.

	De repente, una anciana de unos sesenta años se asomó por la puerta, mirando a su alrededor, vacilante. Scala se dirigió hacia ella, para evitar que se interpusiera un intruso. "¡Señora! Este lugar está cerrado ahora. No puede entrar".

	"Lo siento, pero vivo en este mismo piso. No puedes esperar que a la gente no le importe lo que está pasando", dijo, saliendo del piso. "¿Qué ha pasado? ¿Has pillado al hombre que traficaba con drogas?"

	Scala entornó los ojos y, mientras intentaba averiguar si aquella pregunta ayudaría a la investigación, condujo a la señora a un rincón del rellano. "Han encontrado muerto al Sr. Calvani esta mañana. ¿Oíste algo que pudiera ayudarnos?".

	La mujer retrocedió instintivamente, llevándose una mano a la boca. Se habría imaginado cualquier cosa menos algo tan grave como un asesinato. "Comisario, ¿cree que hay un asesino que podría ser una amenaza para todos los del edificio?".

	"No, estoy seguro de que se trata de un asunto personal del Sr. Calvani, puedes estar tranquila de que no hay ningún asesino que ponga en peligro la vida de los residentes".

	La señora se sobresaltó.

	"Pero si ha oído algún ruido, algo extraño, le ruego que no se lo guarde; cualquier información puede ser importante, incluso la más insignificante", insistió. Se dio cuenta de que estaba ante una de esas personas que vigilan todos los movimientos de los que viven en el mismo piso que ellos, si no en su propio barrio.

	"Soy una persona que se ocupa de sus propios asuntos. No me meto en asuntos que no me conciernen", dijo hinchando el pecho. "Sin embargo, anoche oí al señor Calvani llegar más tarde de lo habitual. A esas horas, hasta el más leve crujido suena como el retumbar de un trueno, y me despertó el ruido de la puerta al cerrarse de golpe."

	"¿Cómo puedes saber que era el señor Calvani y no su hijo u otra persona?". Scala sabía la respuesta, pero siempre le gustaba burlarse de la gente que lo sabe todo de todo el mundo; a menudo eran presencias intrusivas, pero en la escena de un crimen podían ser una bendición para la policía, pues aportaban testimonios "exclusivos", incluso mejores que las imágenes de las cámaras de vigilancia.

	"Mira". Señaló la puerta del otro lado. "Aquí vive Bruna, es amiga mía y vive sola, no tiene costumbre de ir de discotecas". Con el dedo señaló otra puerta. "Allí vive la familia Magliani. Salen pronto a trabajar y tienen dos hijos, así que si volvieran a esas horas de la noche, sería por una urgencia y estarían juntos."

	Al comisario Scala se le iluminó la cara, divertido. "Claro, pero podría haber sido Luciano, el hijo del Sr. Calvani...".

	"No, no, no. No, señor!", respondió, sacudiendo la cabeza y cerrando los ojos. "El chico va a la universidad y se acuesta pronto. Le oí escuchar música y luego encender la tele; por lo tanto, no fue él quien llegó a casa a las tres de la mañana." Se acercó a Scala para evitar ser escuchada por oídos indiscretos. "El Sr. Calvani llegó a casa a las tres, pero al cabo de unos minutos volvió a salir, pues había recibido una llamada telefónica. Como no volvió, supuse que se había ido a casa de su nueva novia, pero ahora me dice que lo han matado..." Suspiró, haciendo la señal de la cruz y apretando los labios. "Que Dios lo tenga en Su Gloria".

	El comisario se quedó en silencio un momento y todo pareció a tener algo más de sentido.

	"Si fuera cierto que recibió una llamada, podría haber sido del propio asesino", especuló en sí mismo. Volvió al piso, dejando a la mujer esperando en el rellano. "Entró, se quitó la chaqueta y sonó su teléfono", siguió razonando, saliendo de nuevo.

	"Quien le llamó, con una excusa, se aseguró de que saliera. Calvani no se llevó la chaqueta, así que no tuvo que ir muy lejos, y tenía intención de volver poco después. Necesito su teléfono móvil y la lista de llamadas de los últimos meses y, en particular, de anoche".

	Miró a la mujer que se había quedado observando sus idas y venidas desde el piso.

	"Señora..."

	"Moretti, Berenice Moretti", dijo, casi poniéndose firme.

	"Señora Moretti, espero poder contar con su colaboración si tengo más preguntas sobre lo que recuerda de anoche", dijo, esperando no ser demasiado entrometido en la vida de una inquilina.

	"Si teme que pueda olvidar algún detalle, le informo de que tengo una memoria de hierro y no olvido nada, pero si prefiere hacerme preguntas ahora, siempre estoy disponible cuando se trata de servir a la justicia".

	"Se lo agradezco, señora Moretti, pero ahora tengo otras cosas que atender. Podría volver por la tarde si no tiene otros compromisos".

	"Bueno, tengo algunos recados que hacer pero, si vuelve después de las cuatro, seguro que me encontrará. Le invitaré a un buen café", respondió ella, guiñándole un ojo.

	"¿Cómo podría rechazar una oferta tan tentadora?", replicó sarcásticamente, ahogando una carcajada.

	Volvió al piso y miró a su alrededor, buscando a Romizi. "¡Leonardo!", llamó.

	"¿Has encontrado algo interesante?" le preguntó, entrando desde la habitación.

	"Una vecina dijo que escuchó entrar al Sr. Calvani esta mañana. Según su testimonio, inmediatamente después recibió una llamada telefónica que le obligó a salir de nuevo. Voy a volver a la comisaría para reflexionar sobre esta información", dijo, mientras empezaba a confeccionar mentalmente una especie de lista de tareas pendientes. "Volveré de nuevo esta tarde para hacer algunas preguntas a los inquilinos, en particular a la Sra. Moretti, que tiene información sobre todo el distrito".

	"Perfecto. Ya casi hemos terminado. Podríamos volver mañana después de analizar los datos obtenidos. ¿Tienes las llaves del piso?"

	Scala hizo una mueca. "Tengo que pedírselas al hijo".

	"O tal vez podríamos utilizar éstas", dijo con una amplia sonrisa, balanceando un juego de llaves en el aire. "Estaban en el bolsillo del señor Calvani".

	La amistad de Scala y Romizi, desde el día en que se habían conocido, siempre se había basado en la goliardia, y aunque tenían una base sólida, siempre sentían el deseo de señalar los defectos del otro; como en un matrimonio, ésa era su forma de mantener vivo e interesante su relación de amigos.

	"Bien, me alegra saber que no te quedarás fuera. De todos modos, ahora voy a la comisaría y espero tener tu informe para esta noche".

	Giró sobre sus talones y se marchó, sin esperar respuesta. Una vez fuera, miró a su alrededor. El barrio de Parioli era uno de los más elegantes y caros de Roma, y Scala preveía que aquel crimen serà noticia de primera plana

	Un asesinato podía ocurrir en cualquier sitio, pero en este caso la víctima era una figura pública y muy querido en la comunidad. Además, se había llevado a cabo con un modus operandi típico de los cometidos en barrios más populares de la capital y no en Parioli, donde los residentes podían permitirse seguridad privada.

	"No era un santo y, si preguntáramos a distintas personas, recibiríamos respuestas controvertidas. Según su ex mujer y, presumiblemente, sus amigos, Claudio Calvani era un perfecto gilipollas tramposo. Otros, sin embargo, lo describirían como una persona simpática, divertida y fácil de llevar, desde luego no un delincuente ni un hombre violento."

	Encendió un cigarrillo, sin dejar de mirar a su alrededor, en busca de más pistas que investigar para reconstruir el último día de la vida del Sr. Calvani, así como los acontecimientos de los últimos tres o cuatro años.

	Algo le sugirió que su asesinato podía estar relacionado con el divorcio de su mujer. "La primera hipótesis podrían ser los celos, pero la Sra. Martini no estaba en la ciudad cuando lo mataron, y ella era la persona que, más que otras, podría haber estado lo bastante celosa como para hacerlo. Otra podría ser la novia. Tal vez ella pensara que él seguía enamorado de su mujer, pero entonces supongo que habría eliminado a la ex mujer, no a él. "¿Quizá se enteró de que se veía con otras mujeres y la única forma de tenerlo para ella sola era matarlo?".

	Tiró el cigarrillo y se dirigió a su coche; tenía que preparar un plan de acción, y esperaba llegar a una solución del misterio a través de los detalles que obtendría de vez en cuando.

	Una vez en su despacho, cerró la puerta atrás, esperando no ser molestado. Era una esperanza vana; sabía que su puerta cerrada parecería una invitación para que todo el distrito entrara a hacer preguntas.

	Se sentó en su escritorio y, durante un par de minutos, se quedó mirando, conteniendo la respiración, esperando a que el primer agente llamara a la puerta o irrumpiera con el problema más absurdo.

	Extraordinariamente, nada de esto ocurrió. Con una sonrisa de sorpresa y la irreal sensación de que algo extraño ocurría, Scala encendió el ordenador y empezó a esbozar un plan de acción. Así era como empezarían todas sus investigaciones; sin él, se habría visto atrapado en la vorágine de las miles de preguntas que se agolpaban en su mente. Una lista de prioridades era indispensable para poner en orden sus pensamientos.

	Pasaron un par de horas y, cuando miró el reloj de la pared, tuvo la confirmación de que el mundo se había detenido definitivamente y que estaba a punto de ocurrir algún acontecimiento catastrófico.

	"Dos horas...", murmuró, sorprendido. "¡Nadie ha llamado a la puerta en dos horas! O están todos muertos o han aprendido de repente el significado de una puerta cerrada".

	Se levantó y, en respetuoso silencio, intentó concentrarse en los ruidos procedentes del pasillo y de las otras oficinas. En efecto, todo parecía seguir como siempre, salvo que nadie tenía nada que preguntarle.

	"Sólo me queda tomar nota de que, después de nueve años, mis colegas se han dado cuenta de que, cuando mi puerta está cerrada, deben mantenerse al margen".

	Volvió a su escritorio con una sonrisa que le alisó las arrugas de la frente. Echó un último vistazo a la lista que había confeccionado y a los comentarios junto a cada punto y se consideró satisfecho. Imprimió una copia y fue a visitar a su viejo amigo Romizi.

	Lo primero que necesitaba eran los datos contenidos en el teléfono móvil de Calvani, aunque era consciente de que, antes de poder apoderarse de eso, el equipo forense tendría que analizar sus superficies en busca de huellas dactilares, material orgánico y cualquier tipo de residuo que pudiera revelar dónde había estado.

	Al salir de su despacho tuvo la sensación de haber regresado al mundo civilizado tras un prolongado periodo de aislamiento. Sonriendo, miró a su alrededor, con la misma expresión de un hombre que visita los lugares de su infancia.

	Romizi le vio entrar por la puerta del laboratorio. "Esperaba que llegaras antes".

	"Esta mañana ha ocurrido algo extraordinario cuando he vuelto a mi despacho, por fin he podido trabajar sin ser molestado. No estoy acostumbrado y me he pasado un par de horas repasando los datos preliminares", explicó Scala, aún incrédulo de que se hubiera producido semejante milagro. "Esto significa que también he podido elaborar mi lista y continuaré siguiendo sus puntos. Entonces, ¿has encontrado el teléfono móvil en el bolsillo del Sr. Calvani? ¿Cuándo podré examinarlo?"

	"No lo necesitarás", señaló Leonardo, cogiendo una carpeta de su escritorio. "Aquí tienes la lista de llamadas y los resultados preliminares del análisis general realizado en la superficie. Para obtener uno más exhaustivo, o para que te den permiso para tocarla con tus propias manos, tendrás que esperar un par de días."

	Scala le sonrió, arrebatándole la carpeta de las manos. "Supongo que es suficiente por ahora. ¿Tienes más información para mí?".

	"Todavía no, el forense está trabajando para averiguar la hora de la muerte y espera obtener el mayor número posible de pistas del examen de la autopsia".

	"¿Qué puedes decirme sobre el arma homicida?"

	"Nos estamos ocupando de ello empezando por el casquillo encontrado en la escena del crimen y los rastros que podemos encontrar en su coche", continuó Romizi. "Te enviaré el informe preliminar esta tarde, antes de irme. No puedo hacerlo más rápido, estas cosas requieren tiempo y paciencia si quieres resultados mínimamente fiables."

	El comisario bajó la mirada hacia la carpeta que tenía en la mano. Por cada caso de asesinato preveía muchos dolores de cabeza y noches sin dormir. "En resumen, nada diferente de la vida cotidiana".

	Volviendo la mirada hacia Romizi, suspiró. "Será mejor que me ponga a trabajar, hay mucho que hacer. Lo primero que haré será comprobar el registro de llamadas, intentar averiguar quién es su novia e ir a interrogarla".

	La novia había sido probablemente la última persona que le vio con vida, y su testimonio podría haber arrojado luz sobre sus últimas horas. La misteriosa llamada telefónica también tenía una importancia crucial, porque presumiblemente la había hecho el asesino.

	Scala volvió a su despacho, con la esperanza de disfrutar de la bendición de no ser molestado durante el resto del día.

	"Veamos cuál ha sido el último número que ha llamado", murmuró, abriendo la carpeta. Le sorprendió comprobar que quien había transcrito el registro de llamadas también se había preocupado de hacer una búsqueda en los números más importantes, pero por desgracia la del último había resultado poco concluyente, ya que procedía de una sim rusa de prepago.

	"Mientras tanto, podría llamar a esta Madlen Fazekas que supongo que es su novia", dijo, poniéndose en pie. "Su dirección también figura aquí; quizá, en lugar de llamarla por teléfono, podría ir a ver si está en casa".

	Cogió su chaqueta y salió de la comisaría. El piso estaba en un barrio prestigioso. Scala quedó boquiabierto al aparcar delante del edificio. He elegido la profesión equivocada", pensó.

	Se dirigió hacia el vestíbulo y buscó su nombre en el videoportero.

	"¿Quién es?", respondió una seductora voz femenina.

	Por un momento, Scala se sorprendió por aquel tono grave y cálido, con el que no esperaba que ella respondiera al interfono.

	"Buenas tardes, soy el comisario Scala. ¿Es usted la señora Madlen Fazekas?". Su voz temblaba como si dudara en hacer aquella pregunta, aún desconcertado por el tono de la muchacha. Se hizo una breve pausa de silencio entre ellos, como si esperara una visita de la policía o tuviera muchos motivos para estar asustada.

	"S-sí, soy yo...", respondió en voz baja.

	"Señora Fazekas, ¿podría abrirme la puerta? Me gustaría hablar con usted sobre el Sr. Claudio Calvani".

	Un zumbido conocido y el ruido de la cerradura de la puerta al abrirse le hicieron saber que ella había accedido a reunirse con él. "Vivo en el quinto piso", dijo, con una sombra de aprensión en la voz. El comisario entró en el vestíbulo y llegó al ascensor. Se preguntó si era normal que una stripper pudiera permitirse vivir en un edificio así; no sabía cuánto costaba comprar o alquilar un piso allí, pero desde luego estaba por encima de sus posibilidades.


CAPÍTULO 3

	Cuando Scala llegó al quinto piso, encontró a una mujer esperándolo en la puerta de un apartamento. Su larga melena negra estaba recogida en una cola de caballo alta, sin rastro de maquillaje, pero Scala ni siquiera se dio cuenta, quedándose deslumbrado por el resplandor de su piel y el brillo de su cabello. Fue evidente de inmediato por qué el señor Calvani había perdido la cabeza y destruido su relación con su esposa para perseguir a esa seductora criatura.

	A pesar de la refinada belleza de la señora Martini, había una luz en los ojos de Madlen capaz de encantar y llevar a un hombre a la perdición; y alguien especialmente sensible al encanto femenino como Claudio Calvani no pudo resistir esa atracción fatal.

	"Y de hecho, lo fue", pensó mientras se dirigía hacia la puerta. Madlen estaba vestida de manera sencilla, con un par de jeans y una camiseta, y el comisario dedujo que no estaba esperando visitas.

	"Buenas tardes, señora Fazekas. Lamento presentarme en su casa sin aviso, pero tengo asuntos urgentes que discutir con usted", afirmó, casi seguro de que ella no sabía del asesinato de su novio. La prensa aún no había sido autorizada para divulgar la noticia, aunque Scala estaba seguro de que no pasaría mucho tiempo antes de que se hiciera de conocimiento público.

	"Normalmente, la policía venía a interrogarme sobre mi trabajo en el club", dijo ella, con voz tranquila y provocadora. Aunque hablaba un italiano perfecto, mejor que muchos hablantes nativos, Scala adivinó su nacionalidad por el acento. Así que, asintiendo pensativamente, cerró la puerta.

	"Señora Fazekas, temo ser el portador de malas noticias hoy; no solo para usted, sino para muchas personas. Le recomendaría que se siente", le dijo, evitando mirarla a los ojos, como si temiera que pudieran escarbar en lo más profundo de su alma.

	"Sinceramente, no logro imaginar la razón de su visita..." A pesar de la seguridad y determinación de su voz, un leve temblor en su labio delataba su inquietud.

	"Esta mañana temprano, el señor Calvani fue encontrado muerto en su auto. Se trata de un asesinato".

	Madlen abrió los ojos de par en par, palideció y no cayó al suelo solo gracias a los reflejos rápidos del comisario, que, anticipando tal reacción, la atrapó al vuelo. Scala sintió la respiración irregular de la mujer en su mejilla y la ayudó a llegar al sofá antes de que estallara en llanto.

	"No puede ser verdad. ¡Claudio no puede estar muerto! ¿Quién podría querer algo así?" Su voz había perdido todo autocontrol y temblaba como un cachorro asustado en la oscuridad; sollozando, se aferró a Scala, sin importarle las reglas de cualquier etiqueta. En ese preciso momento, el comisario era su única esperanza.

	Scala esperó unos instantes antes de apartarse de ella. Su reacción era comprensible en el estado de ánimo en el que se encontraba, y no tenía motivo para mantener una actitud distante, carente de cualquier sentido de humanidad.

	"Pasamos una hermosa velada juntos y habíamos planeado hacer una pequeña escapada este fin de semana." Buscando en sus bolsillos, encontró un pañuelo para secar sus propias lágrimas y se esforzó por recompenerse. "Anoche vino a recogerme y fuimos a cenar afuera."

	"Usted podría haber sido la última persona en verlo con vida, señora Fazekas. Necesitaremos su plena colaboración para reconstruir la dinámica de los hechos. ¿Dónde estuvieron anoche?" preguntó el comisario, sacando una libreta de su bolsillo para apuntar lo que Madlen pudiera recordar sobre las últimas horas de Claudio Calvani.

	La mujer se cubrió la boca con una mano mientras lloraba con una expresión perdida en el rostro, tratando de hacer frente al sentido de desorientación causado por la noticia inesperada.

	Pasaron algunos minutos en silencio mientras Scala esperaba a que se recuperara del shock inicial y pudiera contarle los eventos de la noche anterior.

	Balanceando ligeramente la cabeza, ella se volvió hacia él. "Como de costumbre, tomamos una copa aquí antes de salir," intentó recordar.

	"¿Puede decirme dónde pasaron la noche? ¿En un restaurante? ¿En el cine?" preguntó, mirándola de vez en cuando. "Sí, fuimos a un restaurante cerca del Coliseo. No recuerdo el nombre, lo elegimos en el momento, no teníamos una reserva. Luego fuimos a pasear, y luego a Capriccio di Venere. Es el lugar donde trabajaba como bailarina."

	"¿Ya no trabajas allí?" preguntó, pero le parecería extraño si fuera de otra manera. Si ella fuera su novia, incluso Scala preferiría que bailara solo para él en lugar de presentarse, prácticamente desnuda, frente a muchos hombres.

	"No. Claudio quería que dejara el trabajo. Así que me compró este apartamento y me daba un cheque mensual", contó, bajando el tono de su voz. Pareció comprender, solo en ese momento, cómo podía interpretarse esa situación desde afuera; no le gustaba cómo la gente sacaba conclusiones, considerándola nada más que una prostituta.

	"¿Cuál era la naturaleza de su relación con la víctima?" El comisario necesitaba profundizar más en esa relación, porque estaba seguro de que cuanto más investigara, más información interesante obtendría.

	"Conocí a Claudio hace cuatro años. Ya trabajaba en el club desde uno, y pensé que sería el lugar donde pasaría la mayor parte de mi carrera laboral." Hizo una breve pausa para contener las lágrimas que no podía retener.

	Recordando la conversación que había tenido esa mañana con la señora Martini y su hijo, un detalle llamó la atención de Scala. "¿Sabía que en ese momento estaba casado?"

	"Sí, lo sabía", comenzó a contar. "Empezamos a salir como amigos, simplemente dando algunos paseos de vez en cuando, hablando de nuestras vidas y de los entornos de los que veníamos."

	"¿De qué hablaban?"

	"Estaba interesado en mi país natal y pasábamos el tiempo hablando del lugar donde nací y crecí. Esperaba que algún día pudiéramos ir a visitarlo juntos." Con una sonrisa amarga, recordó sus esperanzas y sueños. "En algún momento nos dimos cuenta de que algo más importante que una simple amistad estaba surgiendo entre nosotros, y nos estábamos enamorando."

	Scala alzó los ojos al cielo. Había escuchado esa historia tantas veces. Era una de las mentiras comunes que los hombres usaban para llevar a las mujeres a la cama. Él mismo lo había hecho, pero desde que conoció a su esposa, su vida se completó y nunca sintió la necesidad de buscar situaciones o personas diferentes.

	Cierto, Madlen era hermosa y mucho más joven que Claudio y su ex esposa. "Quizás fue atraído por su belleza exótica, por el trabajo peculiar que realizaba o porque era más desinhibida en la cama. Sea cual sea la razón, esa era una excusa vil, tan abusada que se volvió obsoleta y vulgar. Si tuviera un hijo, definitivamente le enseñaría a nunca comportarse así con una mujer o faltarle al respeto." Una sonrisa de disgusto apareció en su rostro mientras escribía.

	"¿Alguna vez insinuó la idea de casarse con ella?"

	"No, o mejor dicho, lo habría hecho, pero vivía con su hijo y temía que, si se volvía a casar con una exbailarina, él nunca lo aceptaría." Su mirada bajó hacia los dedos entrelazados en su regazo. "Interesante," pensó Scala. "¿Alguna vez conoció a Luciano?"

	"No, nunca." Continuó contando la historia de su relación con Claudio. "No quería dejar mi trabajo porque era mi única fuente de ingresos y tenía que cuidar de mí misma."

	"¿Qué la hizo cambiar de opinión?"

	"En nuestro aniversario, me trajo aquí y me preguntó si me gustaba este lugar", dijo Madlen. "Pensé que quería mudarse aquí, así podríamos vivir juntos incluso sin estar casados. Cuando le dije que me gustaba mucho, me mostró el contrato de compra en el que figuraba como propietaria."

	Scala asintió y continuó tomando notas. "Cuando me había pedido que dejara mi trabajo, nunca me imaginé que eso era lo que quería; pensé que era un buen compromiso, al menos hasta que pudiéramos casarnos o, al menos, vivir juntos como una familia."

	Volviendo la mirada hacia ella, el comisario comenzó a unir todas las piezas. "Perdóneme si parezco indiscreto, pero lamentablemente, este es mi trabajo. ¿Cómo pagaba sus gastos?"

	"Me daba un cheque mensual de dos mil euros", admitió, ruborizándose. "Con mi trabajo de bailarina nunca habría ganado tanto. Era un buen trato para mí, porque podía dejar mi trabajo y seguir viendo a Claudio en mi casa, donde podíamos tener nuestra intimidad."

	"Al menos este detalle arroja serias dudas sobre su implicación en el asesinato. ¿Qué interés podía tener en matar a su única fuente de ingresos? Sin él, ella habría tenido que buscar trabajo o volver a hacer striptease", reflexionó Scala.

	"¿Qué hará ahora?" El tono preocupado del comisario la reconfortó; por fin había alguien que no la juzgaba como una prostituta que le había robado el marido a otra mujer y el calor familiar a su hijo.

	"Supongo que tendré que buscarme un trabajo, probablemente vuelva al Capriccio di Venere, aunque no me gustaría...", contestó ella, sacudiendo la cabeza; ésa no era su prioridad por el momento, aún tenía algunos ahorros de los que echar mano antes de tener que ponerse a buscar trabajo.

	El comisario Scala se levantó del sofá y volvió a guardarse el cuaderno en el bolsillo, creyendo haber obtenido suficiente información, al menos por el momento.

	Echó un vistazo a su reloj y se dio cuenta de que se había perdido el almuerzo y tenía que acudir a su otra cita con la vecina del Sr. Calvani.

	"Una última pregunta: ¿a qué hora se fue?"

	"Eran aproximadamente las dos y cuarto de la madrugada, no recuerdo la hora exacta".

	Scala volvió a coger el cuaderno para anotar ese detalle y la miró. "Por el momento, no tengo más preguntas. También le pido que no abandone Roma antes de que se resuelva el caso", concluyó, alejándose del sofá.

	"Lo comprendo y me gustaría estar informada de la evolución de la investigación. Por supuesto, no soy su ex mujer, pero creo que aún tengo derecho a saber quién mató al hombre del que estaba enamorada". Intentó mantener la calma, sin conseguirlo, mientras se levantaba para acompañar al comisario hasta la puerta.

	"Antes de que se me olvide", dijo el comisario, volviendo sobre sus pasos. "¿Conoce este número de teléfono?", le preguntó, entregándole un papelito donde había anotado el número del móvil ruso que había llamado a la víctima, poco antes de su asesinato.

	Ella cogió el papelito en la mano y lo miró unos instantes. "No, lo siento".

	"No hay problema, gracias, señora Fazekas".

	Una vez que se hubo marchado, Madlen se quedó de pie frente a la puerta cerrada, reflexionando sobre lo que acababa de ocurrir y sobre lo que ocurriò a continuación.

	Los problemas causados por la muerte de Claudio no eran fáciles de resolver y requerían una acción rápida. El primer pensamiento que se le ocurriò fue que el comisario probablemente la consideraba una de las sospechosas del asesinato; por lo tanto, para poder seguir viviendo en paz, necesitaría una coartada férrea, de la que no disponía en ese momento.

	Miró a su alrededor, como buscando una idea, cuando el teléfono empezó a sonar.

	Hicieron falta un par de timbres, para devolverla a la realidad desde su reflejo, caminó hacia la mesa, lo cogió a pesar de no reconocer el número en la pantalla.

	"Hola".

	"Hola mamá, soy Irina", le llamó una voz de mujer joven.

	"Maldita sea, has llamado justo a tiempo. ¿Pero has cambiado de número?"

	"No, perdí mi teléfono móvil, así que pedí a mi proveedor una sim nueva. He venido a visitar a una amiga, así que aunque me enviarán pronto la nueva sim, tardará un poco en llegarme", declaró. "Pareces agitada, ¿va todo bien?".
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